



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			Tyr, dios de la guerra y hermano mayor de Thor, se embarca en una misión para afianzar su lugar junto a Odín. Animado por un joven y leal Bjorn Matalobos y la cautivadora Lorelai, el trío se dispone a robar la espada Crepuscular, perteneciente al gigante de fuego Surtur, quien un día iniciará el Ragnarok y destruirá Asgard. 




			Pero en el reino ardiente de Muspelheim les esperan los trolls de los volcanes, el kraken de lava y la estirpe de guerreros sanguinarios de Surtur. Tyr deberá superar tanto sus propios sentimientos como la motivación de sus aliados o arriesgarse al apocalipsis y maldecir su nombre para siempre. 




			El dios de la guerra viaja a un reino de fuego eterno para recuperar su gloria, en esta novela de fantasía épica sobre los mayores héroes de Odín. 




			Un regreso cataclísmico a la serie de leyendas heroicas de Asgard de Marvel. 
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			La Espada 




			de Surtur 




			 




			C. L. WERNER 
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			Para Gary y toda su cohorte de Lone Warrior Comics,  




			por la paciencia y tolerancia al soportar  




			las cartas condescendientes de un niño testarudo  




			cada vez que salía una nueva entrega de G.I. Joe. 




			

	 


	 	

	 

   




			UNO 




			 




			La luz de miles de antorchas hacía que las paredes doradas del salón de Odín brillaran como el sol, desafiando la caída de la noche en el reino de Asgard. Las risas y los gritos de júbilo resonaban en el techo abovedado, a unos treinta metros por encima de la multitud que estaba de celebración. El intenso olor a jabalí asado, la carne del imperecedero Saehrimnir, invadía la sala a medida que un desfile de bandejas con la suculenta comida salía de las cocinas. Llevaban barriles, barricas y toneles de las bodegas para proporcionar una gran variedad de ales y otras cervezas e hidromiel a los invitados. Cientos de asgardianos estaban reunidos alrededor de las decenas de largas mesas dispuestas por todo el salón. No solo se habían congregado para la celebración aquellos que vivían en la gran ciudad, sino también fieles de las regiones más lejanas de la Tierra. Los skornheimers, forjados en el desierto, y los ariscos gymirsgardianos se entremezclaban con cazadores de Gundersheim y místicos de Ringsford. Un guerrero robusto del reino de Harokin intercambiaba historias con un capitán de barco de barba blanca de Nastrond, la ciudad invadida por dragones. El decreto de Odín había sido enviado a cada rincón del reino y de cada rincón del reino habían asistido para rendir tributo al héroe más poderoso de Asgard. 




			Los ojos azules de Tyr eran tan duros como el hielo mientras observaba a los invitados. Cada carcajada, cada sonrisa le hacían sentirse más fuera de lugar. No tenía estómago para tal frivolidad y mucho menos entendía la razón para ella. Si su padre, Odín, no lo hubiera convocado, se habría mantenido lo más lejos posible de la celebración. Pero uno no ignoraba al Padre de todos, ni siquiera cuando era el dios de la guerra. 




			Sobre una plataforma elevada que había en la parte superior del salón, se encontraba la mesa de Odín. El padre de Tyr conservaba su mejor físico, a pesar de la barba blanca que casi le llegaba hasta la cintura. El ojo que le quedaba brillaba con el vigor de un asgardiano mucho más joven, lleno de júbilo y regocijo. El otro, sacrificado para obtener una sabiduría mayor que la de cualquier aesir, estaba cubierto por un parche de oro que resplandecía como las brasas ardientes. Tyr pensaba que, más que cualquier otra cosa, la entrega de su propio ojo, sacrificado para poder guiar mejor al pueblo de Asgard y protegerlo de cualquier peligro, era lo que le hacía merecedor de su reinado. Aunque había momentos (como el de ahora) en que a Tyr le enfurecían las órdenes de Odín, respetaba demasiado a su padre para desafiar su autoridad. Dicha actitud le correspondía a su medio hermano, Loki. 




			Encaramados en el respaldo elegantemente tallado de la silla de Odín, se encontraban sus mensajeros, los cuervos Hugin y Munin. Sus miradas atentas inspeccionaban la celebración, captando hasta el más mínimo detalle para susurrárselo al Padre de todos cuando los invitados se fueran. De vez en cuando, Odín le ofrecía un pedazo de carne a uno de los pájaros, que interrumpía su vigilancia mientras lo devoraba, pero nunca distraía a ambos a la vez. Tyr sentía a menudo la mirada escrutadora de los cuervos clavada en él e imaginaba la historia que le contarían a su padre más tarde. 




			Agazapados bajo la mesa, había dos animales que irritaban mucho más a Tyr que los cuervos espías. Los lobos Freki y Geri roían huesos de jabalí y bebían sangre de unos cuencos de plata, sentados a los pies de su dueño. Enormes, feroces y de porte orgulloso, eran los protectores más leales de Odín y lo acompañaban en sus viajes por los nueve reinos. La profecía del Ragnarok decía que Freki y Geri morirían defendiendo a Odín del Gran Lobo Fenris. 




			Pensar en Fenris hizo que Tyr dejara el cuerno de hidromiel del que había estado bebiendo en el soporte dorado de la mesa, creado precisamente con ese propósito. Se agarró la mano izquierda. O, al menos, la copa de metal donde había estado su mano. Volvió a mirar a los invitados que lo rodeaban, cuyas risas y alegría perforaban sus oídos. Una vez habían alabado al dios de la guerra por salvar a Asgard del peligro que amenazaba con devorarlos a todos. El gran lobo, ese cachorro monstruoso de Loki, se había vuelto tan fuerte y feroz que ningún dios podía vencerlo. En su brutalidad, Fenris podría haber arrasado todo el reino, si su hambre voraz lo hubiera provocado. Se habían empleado cadenas de toda clase para tratar de atarlo, pero ni siquiera las forjadas en Uru, el metal mágico de Asgard, pudieron retener a la bestia. Dejar que los dioses intentaran encadenarlo se convirtió en un juego para el Gran Lobo, un despliegue de su creciente poder que sabía que les haría temerlo. Finalmente, Odín hizo que los enanos forjaran una cuerda mágica, Gleipnir, que sería irrompible. El astuto Fenris se olió el engaño cuando vio la aparente fragilidad de la cuerda y solo accedió a ser atado con ella con la condición de que los dioses juraran soltarlo si no lograba liberarse. Para asegurarse de que los dioses mantuvieran su palabra, el Gran Lobo exigió que uno de ellos colocara la mano dentro de su boca. 




			Tal vez se sintiera inspirado por el ejemplo de su padre. Tyr no lo sabía, pero en ese momento en que el valor de los dioses flaqueó, él dio un paso adelante y aceptó el desafío del Gran Lobo. Gleipnir contuvo enseguida a la bestia y, cuando esta no pudo liberarse, las mandíbulas de Fenris se cerraron con fuerza. En un instante, la mano de Tyr había desaparecido, engullida por la bestia embaucada. Al menos, hasta la llegada del Ragnarok, cuando ni siquiera la magia de Gleipnir podría seguir reteniendo al Gran Lobo. 




			Tyr volvió a dirigir su mirada hacia la plataforma, a la mesa de Odín. A la izquierda del Padre de todos, se sentaba su reina, la vanir Frigga. Mientras Odín se unía al jolgorio, las risas y las fanfarronadas, la madre de Tyr mantenía una pose de indiferencia regia y aplomo. De esa forma, se asemejaba mucho a los cuervos, observándolo todo sin participar en la frivolidad. Aquellos que había a su alrededor podrían estar dándose un festín, pero ella mostraba un apetito más juicioso y una actitud más cauta ante el hidromiel que corría sin límite en otras mesas. Su atención siempre se desviaba hacia el rostro alegre de Balder, su hijo favorito y el que siempre era el foco de su preocupación maternal. Tyr comprendía bien la preocupación de su madre por Balder, ya que su muerte también había sido profetizada y eso pesaba enormemente en el corazón de Frigga. 




			Sentado a la derecha de Odín, estaba el héroe en cuyo honor se estaba celebrando ese banquete. Tyr frunció el ceño cuando miró al célebre campeón de Asgard, su medio hermano menor, Tor. El dios del trueno había salido más a su madre que a su padre, pues en sus rasgos había poco en común con Tyr. El cabello de Tyr era negro, mientras que el de Tor era de un rubio dorado. El rostro de Tyr era duro y severo en contraste con la escandalosa exuberancia del de Tor. Solo en sus ojos se encontraba su indudable parentesco, ya que ambos tenían el mismo azul penetrante. 




			El poderoso martillo Mjolnir descansaba sobre la mesa, junto al plato de Tor, y al lado del arma, había un trofeo que indicaba el motivo de la celebración: un gran bloque de hielo que se resistía a derretirse incluso en la calidez del salón de Odín. Cuando miró hacia el fantástico objeto, Tyr oyó la voz de su padre retumbar en la sala al dirigirse a los invitados. 




			—¡Asgardianos! ¡Aesir y vanir y amigos de tierras más lejanas! —Odín se puso en pie y brindó con la multitud. Se giró y colocó la mano sobre el hombro de Tor—. Mirad a mi hijo, de quien estoy tan orgulloso. ¡Él solo ha penetrado en la gélida inmensidad de Niflheim para enfrentarse al rey de los gigantes de hielo en su propio palacio! —Señaló al bloque blanco que había sobre la mesa—. ¡Contemplad un mechón de la barba del mismísimo Ymir! 




			Surgieron estruendosas ovaciones por todo el salón, que tronaron como los relámpagos de Tor. Los guerreros se pusieron en pie y golpearon los escudos con sus armas. Muchos de ellos dieron pisotones en el suelo hasta que las paredes empezaron a temblar. Coreaban un nombre una y otra vez: 




			—¡Tor! ¡Tor! ¡Tor! 




			Odín hizo que Tor se pusiera en pie. 




			—Hoy celebramos la derrota de Ymir. ¡Mañana quizás traigas la espada de Surtur para colocarla junto a la barba del gigante de hielo! —Tor le dio unas palmaditas a su padre en la espalda mientras ambos dioses volvían a sus asientos. 




			Tyr cogió su cuerno de beber y saludó con él a su hermano menor, pero nada más. El fervor de la multitud ya era bastante excesivo sin que él participara. Sin duda, Tor había logrado una hazaña, pero ¿con qué propósito y qué intención? ¿Había arriesgado su propia vida para proteger a Asgard o simplemente había sido para disfrutar de la adulación que ahora estaba recibiendo? Las proezas de Tor ciertamente eran heroicas, pero a Tyr a menudo le parecían imprudentes e irracionales. Tyr comprendía que el triunfo de hoy podría gestar la derrota de mañana, pero se preguntaba si su hermano tomaba en cuenta la misma cautela cuando se embarcaba en esas empresas contra los gigantes. 




			—Pareces disgustado. —La voz que dijo esas palabras fue apenas un susurro; sin embargo, Tyr pudo oírlas perfectamente incluso entre el tumulto del salón. Sabía que la magia las había hecho llegar con claridad a sus oídos. Además, reconoció al interlocutor incluso antes de girar la cabeza. 




			—Loki. —Tyr se dirigió al hombre que ahora se encontraba sentado junto a él. 




			No sabía qué había pasado con la valquiria pelirroja que había ocupado ese sitio antes, pero ahora estaba la figura delgada y de cabello oscuro de su hermano, ataviado con una túnica verde y una capa dorada. Tal vez, ella solo hubiera sido uno de los disfraces de Loki, ya que al pícaro dios le encantaba cambiar de forma. Tyr se preguntaba a menudo si esa magia contaminaba su descendencia y provocaba que engendrara monstruos como Fenris y Jormungand, la serpiente del mundo. 




			—Qué osadía sentarte en el salón de tu padre después del problema que has causado con los trolls de piedra. 




			Los rasgos afilados de Loki se contrajeron en una sonrisa pícara y sus ojos verdes brillaron con diversión. A Tyr siempre le impactaba el aspecto casi reptiliano de esos ojos. Quizás no fuera tan extraño que hubiera engendrado a Jormungand. 




			—Siempre hay problemas con los trolls de piedra. Lo único que hice fue guiar un poco su malicia y ponerlos en el camino de Brunilda y los Tres Guerreros. Ahora los trolls estarán tranquilos durante un tiempo y nadie ha sufrido daños. Odín pronto se dará cuenta. —Suspiró y se encogió de hombros—. Hasta entonces, me temo que estoy aquí a regañadientes. —Señaló hacia la mesa de Odín y al bloque de hielo de la barba de Ymir—. Las grandes proezas de nuestro hermano son tales que ni siquiera mi actual desaprobación es suficiente para alejarme de aquí. ¿Imaginas la valentía que debe de haber requerido realizar tal acto? 




			El hidromiel bajó por la garganta de Tyr cuando tomó un largo trago del cuerno. Se limpió los labios con el brazo izquierdo. 




			—Fue una valiente hazaña —le dijo a Loki. Puede que no le gustara la temeridad de Tor, pero jamás se atrevería a menospreciar su coraje. Las conversaciones con Loki siempre estaban plagadas de insinuaciones tan punzantes como un arbusto espinoso. A algunos asgardianos les divertía su actitud capciosa, pero Tyr no era uno de ellos. 




			—A decir verdad —se apresuró a decir Loki con tono conciliador—, admiro lo que ha hecho nuestro hermano. Ningún cobarde se aventura en Niflheim. —Este comentario sugería algo más que un orgullo herido, ya que Loki había viajado varias veces a la tierra de los gigantes de hielo bajo diferentes apariencias—. En serio, desafiar a Ymir no es poca cosa. 




			Ese brillo reptiliano se encontraba en los ojos de Loki cuando hizo una pausa y miró a Tyr durante un momento. 




			—No obstante, vuelvo a repetir que no pareces muy alegre. No puedo evitar preguntarme a qué se debe. —Se dio unos golpecitos con los dedos en el pecho—. Admito que he tenido algunas disputas con nuestro hermano, pero, aun así, me alegro por él cuando consigue una gran victoria. Asgard puede descansar mejor ahora que el rey de los gigantes de hielo ha caído y debe recobrar sus fuerzas. 




			—Es una gran victoria —dijo Tyr, pero, a pesar de su cautela, sabía que Loki había captado la acidez en su tono. 




			—Asgard recordará este día. —Loki asintió—. Sí, Asgard no olvida a sus héroes. 




			—Ni a sus villanos —le espetó Tyr. El comentario mordaz de Loki lo había atravesado como una lanza, atacando a la fuente de su mal humor. La envidia. Por muy mezquina e inapropiada que fuera esa emoción, Tyr estaba lleno de ella. Habían sido necesarias las insidiosas palabras de Loki para darse cuenta, pero envidiaba el éxito de Tor. Se sentía eclipsado por la adulación que recibía su hermano. 




			—Solo estaba tratando de ser comprensivo —protestó Loki antes de levantarse de la mesa y perderse entre la multitud. La sonrisa de satisfacción de su rostro dio un significado diferente a sus palabras. Tyr estaba seguro de que a Loki le agradaba el efecto que había causado su provocación. El problema era que, a pesar de saber que él había avivado su resentimiento inconsciente, eso no reducía su impacto. 




			Tyr alzó la mirada hacia la mesa de Odín. Una multitud de asgardianos desfilaba ante ella, para mirar de cerca el bloque de hielo y ofrecer su gratitud a Tor por su victoria ante Ymir. Cuanto más observaba la procesión, más crecía su resentimiento. Al final, su mal humor le hizo dirigirse hacia la plataforma, abriéndose paso entre los otros asgardianos. Observó el mechón de la barba de Ymir y sintió cómo su inquietante frío alejaba el calor del salón. Incluso ese pequeño fragmento del gigante desprendía un poder siniestro. Hacía innegable la magnitud de la victoria de Tor y eso solo empeoraba los celos de Tyr. 




			—Un gran trofeo, ¿verdad, hermano? —alardeó Tor, con el rostro exultante. 




			Tyr correspondió al brindis de su hermano con una mueca. 




			—Me parece una arrogancia viajar hasta Niflheim solamente para jugar a los barberos. 




			La réplica mordaz sorprendió a los que se encontraban en la plataforma. A partir de ahí, un pesado silencio se extendió por el salón. Las risas fueron desapareciendo a medida que el ambiente se llenaba de tensión. Todos los oídos estaban puestos en la conversación entre los hijos de Odín. 




			Tor intentó tomarse el comentario de Tyr como una broma, pero podía ver la amargura en sus ojos. 




			—Un martillo es más útil que unas tijeras cuando la barba está hecha de hielo —se jactó, dándole unas palmaditas al Mjolnir. 




			Su esfuerzo por mostrar jovialidad resultó ineficaz ante el actual estado de ánimo de Tyr. 




			—Un arma nunca es un juguete —le reprendió. Por un instante, una expresión dolida apareció en la cara de Tor; después, la ira invadió el rostro del dios del trueno. 




			—Porque somos hermanos, perdonaré tus palabras —le advirtió Tor. 




			—Porque somos hermanos, te hablaré tal como mereces —replicó Tyr con la misma mirada amenazadora que Tor. 




			—¡Ya es suficiente! —gritó Odín, con tal furia que los lobos salieron corriendo de debajo de la mesa y los cuervos levantaron el vuelo. Miró a sus dos hijos, pero fue en Tyr en quien clavó su ojo enfurecido—. Pedirás disculpas por tu ofensa —anunció. 




			El desafío invadió el corazón de Tyr. No retrocedería ante la ira de su padre. 




			—Alguien necesita recordarle a mi hermano sus responsabilidades. —Miró hacia la multitud y alzó la voz—. Sus obligaciones con Asgard. Sus aventuras temerarias ponen a aquellos a los que ha jurado proteger en peligro. —Señaló al Mjolnir—. ¿Y si Ymir hubiera vencido y se hubiera quedado con tu martillo? 




			—Solo los dignos pueden empuñar el Mjolnir —replicó Tor con orgullo en su voz. 




			—Esa es la cuestión —insistió Tyr—. Si hubieras sido derrotado por los gigantes de hielo, se habría perdido una poderosa arma del arsenal de Asgard. Las defensas del reino se habrían debilitado. 




			—Niflheim lleva largo tiempo planeando invadir Asgard —le recordó Odín a Tyr—. Ymir tardará mucho en recuperarse de esta derrota. 




			Tyr negó con la cabeza. 




			—Los planes de Niflheim solo han sido retrasados. Si hubiéramos librado una batalla contra los gigantes de hielo, unidos contra su amenaza, les habríamos hecho abandonar sus propósitos. Les habríamos demostrado la insensatez que cometerían al enfrentarse a nosotros. —Se volvió hacia Tor—. En vez de eso, Ymir ha recibido otro golpe que le hará reflexionar y planear su venganza. 




			—¿Te atreves a cuestionar el mérito de lo que tu hermano ha logrado? —La voz de Odín se convirtió en un furioso rugido. 




			Tyr golpeó el bloque de hielo con la copa de metal que cubría el muñón de su mano perdida. La copa de Uru hizo saltar fragmentos de la barba de Ymir en todas direcciones. 




			—Un logro sin sacrificio conduce a la arrogancia. —Alzó el brazo izquierdo para que todos los del salón pudieran verlo—. El Gran Lobo sigue encadenado en Varinheim y su sombra ya no se cierne sobre Asgard. 




			—Pero se cierne sobre ti —soltó Tor—. Te aferras a las glorias pasadas y no puedes alcanzar unas nuevas. ¡Por eso te molestan mis hazañas, porque tú has perdido el valor para conseguir nuevas victorias! 




			Tyr cerró los puños, preparado para saltar la mesa y hacer que su hermano se tragara sus palabras. Tor, por su parte, estaba listo para aceptar su desafío, pero el brazo de Odín apareció entre ellos y apartó al joven de su hermano mayor. 




			—¿Debes responder a las palabras injustas de tu hermano con más palabras injustas? —le dijo Odín a Tor—. Su sacrificio nos permitió contener a Fenris… 




			—¿Y qué ha hecho por Asgard en los últimos tiempos? —espetó Tor. Casi al instante, apareció una mirada de arrepentimiento en su rostro. Tyr sabía que su hermano se retractaría de sus palabras hirientes si pudiera. Pero era demasiado tarde. Arrepentido o no, ya había asestado la estocada y lo había atravesado hasta el corazón. 




			—Le recordaré a Asgard mi valor —sentenció Tyr. Le dio la espalda a su padre y a su hermano y se alejó de la plataforma. Uno de los lobos se interpuso en su camino, pero, por una vez, supo que no debía mostrarle los colmillos. Una simple mirada le hizo retroceder con el rabo entre las patas. 




			Los asgardianos dieron espacio a la ira de Tyr con la misma rapidez que el lobo. Le fueron abriendo camino a medida que abandonaba el salón de Odín. Solo una voz gritó su nombre mientras se marchaba, la de Bjorn Matalobos, un joven cazador de Varinheim. Tyr ignoró los esfuerzos de Bjorn por hacerle volver al festejo y continuó caminando. 




			En su corazón ardía una nueva determinación. Puede que Tor hubiera superado el estatus de Tyr como el mayor héroe de Asgard, pero le recordaría a su hermano menor su coraje. Le demostraría a Odín que el dios de la guerra aún era capaz de grandes hazañas. 




			

	 


	 	

	 

   




			DOS 




			 




			La gran ciudad ya quedaba a varios kilómetros cuando Tyr llegó a Greenfirm, el tranquilo bosque de la Llanura de Ida. Muchas habían sido las ocasiones en las que había buscado reposo en su quietud, pero tales eran sus melancólicos pensamientos que cada visión o ruido solo parecían irritarlo. No encontraba satisfacción en el fresco olor a pino que lo envolvía, ni alegría en los vibrantes cantos de los pájaros que lo rodeaban. Todo parecía una intromisión en sus problemas, más que un refugio contra ellos. 




			Observó el esplendor arbóreo de la tierra. Sus ojos captaron un ciervo que lo miraba tras unos arbustos, preparado para salir corriendo al menor indicio de hostilidad. Vio un tejón sacando tierra de su madriguera y cómo movió su sucia nariz cuando olfateó el aire y percibió su olor. Captó un destello de color y vio el rabo carmesí de un zorro introduciéndose en un tronco hueco. Esta, pensó Tyr, era la razón por la que tanto le molestaba la creciente fama de su hermano. Tor era valiente e intrépido, pero no pensaba en lo que le habían encargado proteger cuando emprendía sus audaces aventuras. Asgard no era solo su gente, sino también sus bosques y ríos, sus montañas y prados y sus árboles y animales. Todo ello era dominio de Odín y, por lo tanto, era su deber defenderlo. A Tyr le preocupaba que Tor se centrara demasiado en lo que podía ganar con sus incursiones por los nueve reinos y no tanto en lo que podía perder. 




			El sonido de unos pies a la carrera sacó a Tyr de sus sombríos pensamientos. Se dio la vuelta y vio a un hombre que corría hacia él a través del bosque. Aunque el imponente dios le sacaba una cabeza, el hombre era más robusto, con hombros anchos y el cuello de un toro. Tenía las extremidades musculadas y sus pantalones y su jubón de cuero se tensaban al flexionarlas. Llevaba el pálido cabello rubio recogido en una larga trenza y la barba, que nacía en su barbilla, también estaba trenzada y adornada con afilados colmillos de los lobos huargos de los remotos bosques de Varinheim. Su capa había sido elaborada con la piel negra de uno de esos enormes depredadores, con la cabeza del animal sirviéndole tanto de capucha como de yelmo. De las presillas de su cinturón colgaba un juego de hachas arrojadizas y a la espalda llevaba una enorme hacha de guerra de doble filo. 




			—Llevo horas siguiendo tu rastro —dijo el hombre mientras se detenía para coger aliento entre jadeos. 




			Tyr le sonrió y negó con la cabeza. 




			—Dudo que seguirme haya sido tan difícil como para poner a prueba la resistencia de Bjorn Matalobos. —Movió un dedo reprobador ante el cazador—. Me parece que has abusado de la bebida en el salón de Odín y has ahogado tu resistencia en cerveza e hidromiel. 




			Bjorn le devolvió la sonrisa con una carcajada. 




			—Si eso es cierto, es que me estoy haciendo mayor. Tendrás que dejar de llamarme joven cachorro. 




			—Esa es la clase de cosas que diría un joven cachorro —señaló Tyr. Observó al cazador un momento—. Te ha crecido la barba, pero todavía veo demasiado del chico que vino a la ciudad de Asgard y me suplicó estar a mi servicio. El que juró atar la empuñadura de su hacha con pelos de la cola del Gran Lobo. 




			—Y tú dijiste que un día me llevarías de vuelta a Varinheim y me enseñarías dónde está encadenada la bestia —le recordó Bjorn—. Se necesita a alguien que sepa cómo encontrar el valle donde se encuentra atado Fenris. 




			La respuesta eclipsó la sonrisa que había aparecido fugazmente en el rostro de Tyr. 




			—No estés tan ansioso por buscar monstruos. Ellos suelen encontrarte a ti a su debido tiempo. 




			Bjorn se quedó en silencio por un momento. Cuando volvió a hablar, fue acerca de lo que le había hecho salir corriendo detrás de Tyr. 




			—Tu repentina marcha de la celebración ha disgustado a Odín y a Frey. Dicen que fue una grave injuria lo que le hiciste a tu hermano, una que no se olvidará fácilmente. Frigga te defendió y le recordó al Padre de todos que, aunque tal vez no hayas escogido bien tus palabras, el sentimiento que había tras ellas era sincero. 




			Tyr lo había esperado. Odín era sabio, pero también tenía un temperamento que a menudo sobrepasaba su sabiduría. Quedarse solamente habría empeorado la situación y habría generado aún más ira en una discusión que ya estaba cargada de emociones. Había esperado que su madre lo defendiera, tanto como que el vanir Frey y muchos de los otros dioses se pusieran de parte de Odín. La curiosidad le hizo preguntar: 




			—¿Alguien más habló por mí? 




			Bjorn asintió. 




			—Sí. Tu hermano. 




			—¿Cuál de ellos? —preguntó Tyr—. ¿Balder? ¿Hermod? ¿Vidar? —No le gustaba pensar que fuera Loki, porque cuanto más consideraba las argucias del dios, más se daba cuenta de que era él quien había provocado a Tyr hasta llegar a lo ocurrido en la mesa de Odín. Si Loki seguía inmiscuyéndose en el asunto, solo podía ser para llevar a cabo algún ardid más intrincado. 




			—No. Fue Tor quien intentó apaciguar la ira de tu padre —dijo Bjorn. La sorpresa de Tyr debió de reflejarse en su rostro, porque el cazador se apresuró a continuar—. Le recordó a Odín lo que has hecho por Asgard y que te has ganado el derecho de hablar como lo hiciste. 




			Tyr frunció el ceño y se dio la vuelta. Esa ecuanimidad por parte de Tor, después de su acalorada discusión, le hacía sentirse peor de lo que ya se sentía. No solo por echar por tierra la victoria de su hermano, sino porque por primera vez empezaba a preguntarse si, después de todo, no sería correcto que el dios del trueno eclipsara al dios de la guerra como el mayor héroe de Asgard. Otra razón más para envidiar el triunfo de Tor sobre Ymir. Era una victoria intachable. 




			—Es cierto que dejo la ciudad —dijo Tyr—. Ya no soy el campeón que nuestro pueblo necesita. 




			Bjorn lo miró con asombro. El cazador de lobos de Varinheim veneraba a Tyr y, a menudo, solía decirle que él era a lo que debería aspirar todo asgardiano. 




			—Asgard siempre te necesitará. ¿Quién de entre los dioses está tan comprometido con la defensa del reino como tú? ¿Quién entrenó a nuestros guerreros para luchar como un ejército, no como una caótica horda? ¿Quién peleó por levantar nuevas murallas alrededor de la ciudad tras la guerra con los vanir y luego planeó su defensa contra los gigantes de Jotunheim? —Cerró los puños e hizo crujir sus nudillos para enfatizar el que consideraba su mayor logro y el que le había hecho venerar a Tyr—. Fue tu mano la que entró en la boca de Fenris cuando los demás dioses temblaron ante su amenaza. Sabías lo que significaba, lo que te costaría, pero no te importó el sacrificio. 




			Tyr le dirigió a Bjorn una mirada seria. 




			—Es esa hazaña, más que cualquier otra, la causa por la que estoy menoscabado —dijo. Eran palabras que nunca le había dicho a Bjorn antes. Cuando el cazador miró la copa de metal que cubría su muñón, supo que lo había malinterpretado—. No me refiero a la pérdida de mi mano. Aunque puede que ya no sea el arquero más temible de Asgard, he perfeccionado mi habilidad con la espada hasta ser tan bueno como siempre fui con el arco. 




			Dejó caer la mano sobre la espada con empuñadura dorada que colgaba de su cinturón. 




			—Una infamia diferente mancilla la mayor hazaña de mi vida —continuó Tyr. Ahora que había llegado hasta ahí, tenía la intención de explicárselo todo a Bjorn—. Lo más valiente que ha hecho ningún dios de Asgard, salvo cuando mi padre se colgó del Árbol del mundo. Nadie puede quitarme el valor de mi acto. —Tyr frunció el ceño y su mano tiró de las ataduras de la empuñadura de su espada—. No, hubo un gran coraje en ese momento. Pero también hubo una terrible deshonra. Una deshonra que no se puede enmendar, porque supondría la ruina de Asgard. 




			Bjorn negó con la cabeza. 




			—No lo entiendo —confesó—. ¿Cómo puede una hazaña ser valiente y deshonrosa a la vez? 




			—La captura del Gran Lobo —explicó Tyr— se basó en una traición. 




			El dios de la guerra cerró los ojos, recordando el momento que quedó grabado para siempre en su alma. 
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			El Gran Lobo se alzaba sobre los dioses, con los ojos brillando con socarronería. La bestia rezumaba una confianza arrogante, un feroz desdén por el mundo y todo lo que este contenía. Tal era su poder que nada podía oponerse a su fuerza. Se rumoreaba entre los profetas que un día Fenris abriría sus mandíbulas y se tragaría tanto al Sol como a la Luna, por la enormidad que habría alcanzado su poder. 




			El lobo tenía su guarida en un estrecho valle de las montañas nevadas de Varinheim. Así lo había decretado Odín años atrás, cuando Fenris se volvió demasiado enorme para vivir con los dioses en la ciudad de Asgard. Aunque la bestia podía cambiar de tamaño e incluso alterar un poco su forma, prefería un aspecto gigantesco para alardear mejor de su creciente poder. Después de que atacara a la diosa Idunn, el Padre de todos decidió que el lobo se estaba volviendo demasiado peligroso para permitir que deambulara por la ciudad. Haakun el Cazador, que había intervenido y salvado a Idunn del ataque del lobo, fue el encargado de llevar a la bestia a Varinheim, en la frontera de Asgard. Sin embargo, el tiempo solo había vuelto a la bestia más poderosa y muchos creían que esta aceptaba su exilio más por propia elección que por deferencia a la autoridad de Odín. Un día desafiaría el reinado de Odín y arrasaría Asgard. 




			Tyr sintió un escalofrío cuando levantó la mirada hacia el Gran Lobo. Fenris estaba más grande que la última vez que había visto a la bestia. El lobo medía ahora treinta metros hasta el hombro, diez veces más que cuando dejó la ciudad de Asgard. Entonces, había sido lo bastante fuerte para partir a un gigante por la mitad con sus mandíbulas y excavar el pie de una montaña con sus patas. Lo había visto devorar a un rebaño entero de ganado de un solo bocado y convertir un estanque en un simple charco para saciar su sed. Una vez, mientras jugaban con la bestia, hicieron falta todos los hijos de Odín para tumbar al lobo en el suelo, e incluso uniendo sus fuerzas, apenas habían logrado contenerlo. ¿Cuánto habría crecido su poder en los años transcurridos desde entonces? 




			El valle del lobo estaba plagado de pruebas de ello. Fragmentos de cientos de cadenas sobresalían de la nieve. Cadenas de hierro, acero y uru, incluso una gran cuerda que había sido esculpida en granito y otra forjada en obsidiana, yacían destrozadas y olvidadas cerca de la guarida del lobo. Todas habían sido creadas con el propósito de atar a Fenris, pero ninguna había logrado igualar la fuerza de la bestia. Otros de la monstruosa progenie de Loki habían sido apresados por los dioses. La gran serpiente Jormungand fue encadenada en los mares de Midgard y la siniestra Hela fue enviada a gobernar los espíritus de la muerte en Hel, pero el Gran Lobo resistió todos los intentos por retenerlo. 




			El lobo se regocijaba con todos los fracasos de los dioses en apresarlo. Como medallas de honor, llevaba puestas las cadenas rotas, cuyos eslabones apenas eran visibles entre el espeso pelaje gris que cubría su enorme cuerpo. Eran un recordatorio, para todos aquellos que miraban a Fenris, del poder de la bestia y de que su fuerza era tal que podía desafiar insolentemente la voluntad de Odín. De hecho, desde que había sido desterrado a Varinheim, el lobo se había vuelto más salvaje de lo que nunca había sido. Ahora no solo devoraba rebaños y manadas, sino que también se comía a aquellos que cuidaban de los animales. Pueblos enteros habían sido masacrados por el terrible depredador, sin duda para desafiar a los dioses a tratar de detenerlo. 




			—Y pensar que una vez nos burlamos de esa cosa. —El comentario fue de Balder, pero el temblor de su voz era impropio de su habitual naturaleza intrépida. Tyr observó a su hermano y vio que una sombra había invadido su alegre rostro. 




			—Ahora la bestia se burla de nosotros —coincidió Tor, mientras aferraba en una mano la cabeza del Mjolnir. También estaba alterado por lo poderoso que se había vuelto Fenris. Observó su martillo, un arma que había matado a más gigantes que cualquier otra del arsenal de Asgard, con inquietud en sus ojos. Tyr podía imaginar lo que le preocupaba a su hermano. ¿Podría su célebre martillo tener siquiera el poder para herir al Gran Lobo si llegaban a enfrentarse? Dicho combate había sido prohibido por Odín, así que era evidente que la sabiduría de su padre le inducía a creer quién vencería en tal batalla. 




			Tyr sacudió la cabeza. Odín había hecho mucho más que prohibirle a Tor luchar contra Fenris. Había ordenado que ningún dios, ya fuera aesir o vanir, debía enfrentarse al Gran Lobo. Se adujo que eso no haría más que provocar a la bestia. Mientras estuviera satisfecho con permanecer en Varinheim, al menos el resto de Asgard se salvaría de sus estragos. 




			—Al menos Fenris todavía se divierte con nosotros —comentó Tyr. Les dirigió a sus hermanos un sombrío asentimiento—. Creo que sabe lo poderoso que se ha vuelto. Se queda aquí por puro capricho. —Torció el gesto y dio con el puño en su palma—. O bien solo aguarda su oportunidad. Espera a que su fuerza haya crecido tanto que no exista la menor posibilidad de que podamos derrotarlo en la batalla. —Tyr vio que una de las orejas del lobo se crispaba y le dio la impresión de que una sonrisa burlona curvaba una de las comisuras de su boca. 




			—Deberías tener cuidado con lo que dices. El Gran Lobo tiene un oído muy fino. —La advertencia provino de alguien que debía de saberlo bien, el propio padre del monstruo. Loki suspiró y señaló a la gigantesca bestia—. Subestimar a un adversario siempre es una imprudencia. 




			Dos docenas de dioses asgardianos habían viajado hasta Varinheim, los mismos que siempre iban para el torneo anual con Fenris. Odín decía que más que eso dejaría al reino expuesto al peligro de los gigantes y otros invasores, pero menos sería demasiado poco para intimidar al lobo y hacerle mostrar un mínimo de deferencia hacia ellos. Aun así, salvo por el propio Padre de todos, quienes iban y quienes se quedaban siempre cambiaban. Esta, sin embargo, solo era la segunda vez que el caprichoso Loki había sido seleccionado para hacer el viaje. 




			Tyr miró hacia donde se encontraba Odín, montado a horcajadas sobre Sleipnir mientras conversaba con Fenris, con su armadura dorada brillando bajo el sol invernal. El rey de Asgard era el único aesir al que el lobo mostraba deferencia y la suya era la única voz que aún conservaba cierta autoridad sobre la bestia. Sabiendo esto, Tyr se preguntaba por qué su padre le había pedido a Loki que se uniera a ellos esta vez. Aunque hubiera engendrado a Fenris, los días en los que el lobo había sentido algún tipo de obligación hacia su progenitor habían quedado muy atrás. Entonces, ¿por qué se había empeñado Odín en traer a Loki? Lo cierto era que la sabiduría que había obtenido por sacrificar su ojo en las raíces de Yggdrasil le había llevado a tomar extrañas decisiones. 




			—¿Esas palabras son para nosotros o para tu engendro? —le preguntó Tor a Loki. 




			—Tengo tan poco que ganar como cualquiera si Fenris decide extender su territorio más allá de Varinheim —respondió Loki—. Es una bestia caprichosa y atiende a mis palabras tan poco como a las vuestras. —Hizo una señal de asentimiento hacia Odín—. Que nuestro padre aún pueda exigirle, aunque sea una pizca de obediencia, es prueba de su poder. 




			—Tal vez sea porque tu padre trata a Fenris con respeto. —Hubo un deje de tristeza en el tono de Frigga cuando habló. No había reproche en su rostro cuando miró a Loki, solo una expresión de doloroso pesar—. Un niño educado con amor puede aspirar a la grandeza. Un niño que solamente ha conocido el odio está atado con una cadena más fuerte que ninguna con las que hemos intentado apresar al lobo. 




			Tyr odiaba discrepar de su madre, pero sentía que, en este asunto, estaba cegada por el idealismo. Pensó en lo mucho que había consentido a Loki y en lo mezquino que era este a pesar de (o, tal vez, debido a) dicho afecto. Había personas que simplemente tenían una oscuridad dentro de ellas, una oscuridad que no desaparecía con la compasión, sino que solo encontraba en el amor de los demás algo que explotar. En ese aspecto, Fenris no era diferente de su padre. 




			—Madre, tu simpatía por Fenris es inmerecida —dijo Tyr—. Incluso aunque hubiera un tiempo en el que podría haber respondido a la compasión, ese tiempo ya ha pasado. Cuando atacó a Idunn e intentó robarle las manzanas doradas, el lobo mostró su verdadera naturaleza. Estaba comprobando si teníamos la fuerza para detenerle. Solamente responde a la fuerza. Odín lo sabe, al igual que sabe que el Gran Lobo algún día será más fuerte que todos nosotros. —La mano de Tyr se cerró sobre la empuñadura de su espada mientras volvía a mirar a la bestia colosal—. Si no lo es ya. 




			—Yo solo quería proteger a Asgard —dijo Loki. Fingido o no, su voz transmitía el mismo tono pesaroso de Frigga—. Intenté hacer de Fenris un arma contra los gigantes para protegernos a todos de la amenaza de Jotunheim. Mi error fue centrarme demasiado en ese propósito. Le enseñé al lobo cómo ser fuerte y luchar, pero no por qué debía luchar. Vi ese error demasiado tarde. —Sus ojos recorrieron los rostros de los demás dioses mientras se disculpaba—. Traje al lobo a Asgard, intenté enseñarle a amar nuestra ciudad como nosotros, pero, para entonces, su corazón estaba demasiado lleno de ferocidad y ya no tenía espacio para tales sentimientos. 




			Tyr se preguntó cuánto del remordimiento de Loki se debía a su incapacidad para utilizar a Fenris para sus propias intrigas y, en caso de que la bestia le siguiera debiendo obediencia, si habría sentido algún arrepentimiento. Aun así, quizás había algo de sensato en lo que su hermano había intentado hacer. Los cachorros engendrados por Fenris estaban convirtiéndose en leales y abnegadas criaturas, fuertes y nobles a su manera lobuna. Odín y Frigga los estaban educando, con cuidado de evitar los errores que volvieron tan feroz al Gran Lobo. 




			—Así que ahora toca esta —dijo Frigga. Cogió la cuerda encantada fabricada por los enanos de Nidavellir. La habían llamado Gleipnir y, según los enanos, había sido forjada con unos materiales tan arcanos como las raíces de una montaña, la barba de una mujer y el aliento de un pez. Tyr conocía muy bien los caminos secretos de los enanos y, fuera cual fuera el proceso que habían utilizado, no se lo revelarían a nadie, ni siquiera al Padre de todos. 




			—No estés triste, madre —le dijo Balder—. Si la idea de encadenar a Fenris te disgusta, recuerda que el lobo ha roto cadenas más fuertes que esta. —Estaba sonriendo cuando habló, pero Tyr vio el vacío en su expresión. Al igual que todos ellos, estaba asustado por la perspectiva de que, tal vez, nunca encontrarían una forma de encadenar a la bestia. 




			—Los enanos deben de estar desesperados para entregar una cuerda así a Odín —dijo Tor—. Gleipnir parece demasiado frágil para retener a un cordero, mucho menos al mayor lobo de todos. 




			Tyr negó con la cabeza. 




			—Se ha convertido en una obligación para ellos —le dijo a Tor—. Nuestro padre les encargó la tarea de fabricar una cadena para apresar a Fenris. Hasta que lo consigan, sus muchos fracasos son una mancha en el honor de su pueblo. Usarán todos sus conocimientos para cumplir su promesa. —Colocó la mano sobre Gleipnir, sintiendo la sedosa suavidad de sus eslabones—. Puede parecer frágil, pero los enanos confían en su fuerza, al igual que Odín. 




			—Si lo retiene, seguirá siendo una trampa cruel. —Frigga suspiró—. ¿No debería ser suficiente el exilio? 




			—El lobo no se contentará con quedarse en Varinheim para siempre —advirtió Tyr—. Y, aunque así fuera, eso supondría dejar a la gente de esta tierra a merced de su hambre. Desterrarlo a Niflheim o Muspelheim también sería inútil, incluso aunque pudiéramos. Sin un medio para retener al lobo, podría regresar cuando quisiera. —Tyr desvió la mirada hacia el monstruo en el valle—. No, es aquí donde debemos ajustar cuentas. 




			Fenris echó la cabeza hacia atrás y un largo aullido retumbó en el valle. Odín dio media vuelta y espoleó a Sleipnir para volver hacia los demás dioses. El rostro del Padre de todos estaba serio cuando se detuvo ante ellos. Había una nota aciaga en su mirada. 




			—Habéis tardado más de lo habitual, mi rey —dijo Frigga con preocupación en la voz. 




			—El Gran Lobo quiere algunas concesiones esta vez —respondió Odín. Se quitó el yelmo y lo colocó bajo su brazo—. Fenris, al parecer, se está cansando de Varinheim. Quiere expandir su territorio. Ahora vagará por Nornheim, Nastrond y también Gundersheim. 




			Tyr miró impactado a su padre. 




			—¡Eso sometería una cuarta parte de Asgard a la hostilidad del lobo! Fenris ha destrozado todas las cadenas que hemos utilizado contra él. ¿Tan seguro estás de que Gleipnir lo retendrá que aceptarías un acuerdo así con el lobo? 




			La indignación cruzó el rostro de Odín y lanzó su yelmo a la nieve en un ataque de ira. 




			—No ha habido acuerdo —anunció, pronunciando cada palabra en un siseo entre dientes—. Fenris ha hecho demandas. Quería vagar por la mitad de Asgard, por todo al sur de Alfheim y al este de Nidavellir. He tenido que discutir con la bestia para que se conformara con menos. —Miró hacia atrás, al enorme lobo, cuyos ojos lobunos estaban clavados en él mientras lo observaba hablar con los demás dioses—. El lobo se burla de mí… ¡de mí, Padre de todos y rey de Asgard! No trató de ocultarme que estaba mofándose de mis esfuerzos por limitar sus demandas. Cada concesión que obtuve de él fue como lanzar un juguete a un niño. Y, como un juguete, lo que le he sacado a Fenris es algo que piensa recuperar fácilmente cuando le apetezca. 




			—Si permitimos que el chucho de Loki reclame estas tierras como su territorio, ¿qué le impedirá exigir todo Asgard? —preguntó Tor. 




			—¿Cómo lo detendrías tú? —preguntó Loki—. ¿Matarías al Gran Lobo con tu martillo? Has vencido a muchos gigantes con esa arma, hermano, pero no pienses que puedes derrotar a todos los enemigos con ella. Por muy poderosa que sea, tiene sus límites. 




			La reprimenda enfureció a Tor, pero Tyr vio que había un atisbo de duda en su rostro. 




			—Nunca provoques una lucha que no tienes la certeza de ganar —dijo Odín—. Fenris se ha hecho mucho más poderoso desde que Haakun lo trajo a Varinheim. —Dirigió una señal de asentimiento al cazador con armadura, reconociéndole respetuosamente la histórica hazaña—. Si forzamos al lobo a luchar, debemos ganar ese combate. Porque perder le otorgaría licencia a Fenris para arrasar Asgard sin temor a que nadie pudiera detenerlo. 




			Tyr notó la tensión en la voz de su padre. La responsabilidad de intentar proteger a Asgard del monstruo, aunque hacerlo supusiera abandonar algunas partes a merced de Fenris, era una carga terrible. Varinheim había sufrido durante mucho tiempo el hambre del lobo para que otras tierras pudieran estar libres de su amenaza. La decisión de dejar otras regiones a merced de la bestia era algo que Odín solamente haría cuando no le quedara más opción. Tyr agradeció que por el bien general no forzara un combate que no estaba seguro de ganar. 




			También había otra razón. La profecía del Ragnarok, esa guerra final en la que las fuerzas del bien y del mal determinarían el destino de los nueve reinos, era conocida por los dioses. La mayoría afirmaba que, en ese conflicto, Odín estaba condenado a caer ante la espada Crepuscular, la espada llameante del gigante de fuego Surtur, pero algunos hablaban de un final diferente para el Padre de todos. Decían que el rey de Asgard sería devorado por un lobo colosal, un augurio que no fue comprendido hasta que Loki engendró a Fenris y la bestia se volvió salvaje. Entonces, ese aspecto de la profecía se hizo evidente: el Gran Lobo era el monstruo que habían presagiado los profetas. Tyr se preguntaba si ese augurio pesaba sobre su padre y causaba su reticencia a luchar contra la bestia. Una profecía era algo difícil de evaluar. Si era correcta, ¿significaba eso que Odín era invulnerable a Fenris hasta el Ragnarok o acaso vaticinaba que si luchaba contra el lobo moriría, sin importar cuándo ocurriera el combate? Y, si evitaba ese conflicto, ¿podría evitar la profecía? Tyr no lo sabía, pero, debido a su gran sabiduría, pensaba que su padre sí. Otro peso más sobre los hombros de Odín, puesto que no era solo su propia vida, sino el liderato de Asgard, lo que se perdería si el lobo lo derrotaba. 




			Otro aullido atravesó el valle. Fenris dio unos pasos hacia el grupo de dioses. Retrajo los labios y mostró los colmillos en una sonrisa lupina. Una serie de gruñidos retumbaron en su garganta, unas entonaciones salvajes en el lenguaje de los lobos. El Allspeak, con el que los asgardianos podían entender el idioma de enanos, elfos, trolls y gigantes, hizo los sonidos inteligibles para Tyr. «Apresuraos y apresadme con vuestra cadena», les estaba indicando provocadoramente Fenris. «Estoy deseando acechar en mis nuevos dominios». 




			—Traed a Gleipnir —anunció Odín, frunciendo el ceño ante la impertinencia del lobo. 




			Balder cogió la cuerda de manos de Frigga. De todos los aesir, Balder era el más amado e incluso Fenris había jurado no hacerle daño. De entre ellos, solo él podía acercarse a la bestia sin temer sus fauces. Aun así, mientras su hermano se aproximaba al lobo, Tyr vio que los ojos del monstruo pasaban del pesado grillete que colgaba del hombro de Balder a la delgada cuerda que sostenía en las manos. De pronto, un destello de sospecha cruzó los ojos del lobo. Retrocedió un paso y rugió. 




			«¿Qué artimaña es esta?». Fenris giró la cabeza y miró a Odín. «¿Qué clase de cadena es esta que crees que puede apresarme?». 




			—Las cadenas más fuertes de Asgard no igualan tu fuerza —le dijo Odín al lobo—. Así que volveremos a empezar con la más débil. 




			Fenris retrocedió otro paso. Le mostró los colmillos a Balder. «Quédate ahí. He jurado no hacerte daño, pero no pongas a prueba mi juramento». Cuando Balder se detuvo, el Gran Lobo avanzó. Tyr pensó que su hermano realmente se había ganado el título de El Bravo, porque no pestañeó cuando el hocico del monstruo se acercó y su nariz olfateó a Gleipnir. Un mordisco de esas mandíbulas y habría acabado en la garganta de la bestia. 




			«Esto huele a magia». El lobo retrocedió y volvió a fijar su mirada amenazadora en Odín. «¿Es por esto por lo que has aceptado mis términos?». 




			En ese momento, Tyr vio algo que le dio esperanzas. Antes, siempre que habían intentado atar a Fenris, el lobo había estado descaradamente confiado. Ahora estaba inquieto. Sentía la amenaza de Gleipnir. 




			—¿Acaso el Gran Lobo teme continuar con nuestro juego? —le gritó Tyr a la bestia. Recordó todas las veces en que el monstruo había destrozado sus cadenas entre risas—. ¿Dónde está ahora tu confianza, lobo de lobos? 




			El escarnio hizo surgir sonrisas en muchos de los dioses, pero Odín miró a Tyr con tal gravedad que cualquier alegría que sintiera ante la inquietud del lobo desapareció al instante. Había un peligro que OdÍn había anticipado y los demás no. Tyr supo pronto cuál era esa amenaza. 




			«Intentáis engañarme», gruñó Fenris. Levantó una de sus patas y la agitó en el aire. «Una pequeña cuerda y un pesado grillete. Aprendí lo suficiente de las argucias de mi padre como para confiar en algo así». El lobo recorrió con la mirada al grupo de dioses, luego volvió a clavar sus ojos en Odín. «Volveré a jugar a vuestro juego, pero añado otra condición. Debéis prometer que me liberaréis si no puedo romper la cuerda». 




			Odín inclinó la cabeza. 




			—Tienes nuestra palabra —dijo. La voz del Padre de todos era tan lúgubre que bien podría haber estado anunciando su propia muerte. 




			Fenris volvió a agitar una pata. «Para garantizar tu promesa, uno de vosotros pondrá su mano en mi boca. Yo también prometo que no morderé mientras se mantenga el trato. Si vuestra artimaña da resultado y no puedo romper esta cuerda, debéis liberarme. De lo contrario, cerraré las mandíbulas y me llevaré la mano». El lobo hizo una señal con la cabeza hacia Balder. «He jurado no hacerte daño; por tanto, debe ser otro quien acepte mi desafío». 




			Odín se volvió hacia el resto de los dioses. 




			—No necesitáis más pruebas de que Gleipnir funcionará que el temor que siente el lobo hacia ella —dijo—. Tened en cuenta ese hecho antes de que toméis una decisión. Recordad lo que está en juego. 




			Tyr comprendió el significado de las palabras de su padre, al igual que los demás dioses a su alrededor. Si de verdad podían encadenar a Fenris, las tierras amenazadas por el lobo se salvarían. Al mismo tiempo, cualquiera que respondiera al desafío de la bestia con certeza perdería su mano. Los poderes de recuperación de los asgardianos eran inmensos, pero las leyes arcanas del sacrificio eran mayores. Odín había entregado su ojo a cambio de sabiduría y su pérdida permanecía. Aquel que diera su mano para encadenar a Fenris también la perdería para siempre. 




			Un incómodo silencio se instauró entre los dioses mientras meditaban la exigencia del lobo. Fenris sonrió ante su indecisión, mofándose abiertamente de su falta de coraje, que probaba que pretendían engañar a la bestia. Ni siquiera la usual audacia de Tor era capaz de aceptar el desafío de la bestia. Cuando pasaron unos minutos, Tyr vio a Odín removerse en la silla. Un horrible pensamiento pasó por su cabeza. Si nadie se enfrentaba al desafío, el propio Padre de todos asumiría el reto. Quizás así corroboraría las palabras de los profetas que decían que estaba destinado a perecer en las fauces del lobo. 




			—Yo aceptaré tu desafío —gritó Tyr. Empezó a avanzar, pero Loki lo agarró por el hombro y lo retuvo. 




			«¿Quién ha dicho eso?», gruñó Fenris. «¿Cuál de vosotros cumplirá la promesa?». 




			—Rápido, antes de que te vea —le susurró Loki a Tyr. Antes de que el lobo supiera lo que estaba ocurriendo, el dios embaucador se colocó frente a él con la capa extendida para ocultar a Tyr. 




			«Habla», bramó Fenris. «¿Quién es el que tiene el valor de colocarse entre mis colmillos?». 




			—Deja que vaya hacia el lobo —le ordenó Tyr—. No pienso seguir aguantando sus provocaciones. 




			—Fenris es mi hijo —dijo Loki—. No subestimes su astucia. Antes de que vayas, dale la vuelta a tu tiracuello y cambia el escudo de mano. —Loki le dirigió una mirada incisiva cuando Tyr vaciló—. Hazlo o tu pérdida será mayor —le advirtió. 




			Tyr obedeció rápidamente mientras Fenris continuaba burlándose de los dioses por su timidez. Creyó que Tor estaba a punto de responder a sus provocaciones, pero antes de que sucumbiera a ellas, Tyr dio un paso adelante. 




			—Estoy aquí, lobo. Ya puedes dejar el parloteo —Tyr vio la mirada de alivio que surgió en los rostros de los demás dioses. Todos ellos sabían que ese sacrificio era fundamental, pero ninguno de ellos quería ser el que lo hiciera. La expresión de Frigga era de angustia y el rostro de Odín estaba lleno de pesar. Tyr se preguntó si la sabiduría de su padre le había permitido predecir ese momento, la exigencia del lobo y el sacrificio que habría que realizar. Se preguntó si Odín sabía quién sería el que llevaría a cabo ese sacrificio. 




			Con cada paso que daba hacia Fenris, Tyr sentía el miedo bullendo en la boca del estómago. Se sentía extraño con el escudo en la mano derecha y la espada en su cadera del mismo lado. Al menos, tuvo la satisfacción de ver al Gran Lobo estremecerse ante su avance. Había tenido la certeza de que ninguno de los dioses se arriesgaría a perder su mano. 




			—Veamos si puedes romper a Gleipnir —le gritó Tyr a Fenris. Le hizo una señal a Balder y su hermano se colocó junto a él y le tendió la pesada argolla. 




			—Tendrás que ponerte esto —le dijo Balder al Gran Lobo. 




			Ahora había una pizca de temor en los ojos de la bestia. Miraba de un lado para otro, como si buscara alguna ruta de escape. Pero estaba atrapado por su propio orgullo. Fenris había desafiado a los dioses. No se permitiría huir de ese desafío. Poco a poco, la figura colosal de la bestia comenzó a decrecer, encogiéndose hasta medir solo cinco metros. Luego se tumbó en el suelo, sobre la barriga, mientras Balder cerraba la argolla alrededor de su cuello. Le gruñó cuando levantó a Gleipnir. 




			«Antes de que me encadenes, quiero mi garantía de que me liberaréis». Fenris mostró sus colmillos a Tyr. «Tu mano, héroe, a menos que hayas reconsiderado tu decisión». 




			—No lo he hecho —dijo Tyr—. Mi valor no es menor que el tuyo. —Avanzó para colocar la mano en la boca del lobo. Fenris echó la cabeza hacia atrás y le lanzó una mirada feroz. 




			«No, esa no». Había cierta burla en la expresión del lobo cuando miró a Tyr. «La mano de la espada, héroe. Esa es la que perderás si rompes tu palabra». 




			Tyr había extendido automáticamente la mano derecha. La habilidad de su hermano para las artimañas era evidente. Cambiar el tiracuello y el escudo había hecho creer a Fenris que Tyr era zurdo. Por propia exigencia del lobo, fue la mano izquierda la que extendió mientras avanzaba hacia el monstruo. El aliento cálido y pestilente del lobo lo bañó cuando este abrió la boca. Tyr sintió que la sangre se le helaba mientras colocaba la mano en las húmedas fauces de la bestia. Los afilados colmillos presionaron su piel y pudo sentir la fuerza de las mandíbulas del lobo. El más mínimo movimiento y Fenris devoraría su mano en un instante. 




			Satisfecho, con la mano de Tyr en su boca, Fenris dejó que Balder pasara la cuerda por la argolla y prendiera el otro extremo en el gancho de uru fijado en la tierra del valle. El Gran Lobo volvió a ponerse en pie, lo que obligó a Tyr a estirar el brazo para evitar que los colmillos de la bestia le arrancaran la mano. Fenris lanzó una mirada feroz a Tyr, pero mantuvo la cabeza gacha con objeto de no levantarlo del suelo. Había cierto pánico en los ojos del lobo, más que antes. 




			Tyr se tambaleó de un lado para otro mientras Fenris trataba de romper a Gleipnir. Por increíble que pareciera, la cuerda resistió donde poderosas cadenas habían fracasado. El Gran Lobo emitió un gemido bajo, que vibró a través del brazo de Tyr, hasta que cada hueso de su cuerpo temblaba por el creciente pánico de la bestia. Ahora, casi había una súplica desesperada en sus ojos. Le estaba implorando a Tyr que les pidiera a los demás dioses que lo liberaran. Por eso Fenris se mostraba reacio a morder su mano. El peligro que corría Tyr era lo único que le quedaba para negociar. 




			¡Tenían al Gran Lobo! ¡Gleipnir resistiría! Las tierras de Asgard ya no temerían la ferocidad de la bestia. Tyr también pensó en Odín y en las profecías sobre él y Fenris. Ese destino sería evitado ahora, ya que el lobo quedaría encadenado. 




			Tyr miró hacia atrás, a los dioses que los observaban. Había esperado ver alivio en sus rostros, incluso alegría. En vez de eso, vio un horror desorbitado. Estaban esperando a que Fenris mordiera y, cuanto más vacilara este, más flaquearía su determinación. Bastaría con que uno de ellos, cualquiera, desatara la cuerda y todo se iría al traste. Cualquiera de ellos. Sus hermanos, su padre, incluso su madre. Frigga era incapaz de mirar la escena. ¿Cuánto tiempo podría resistir antes de que su posición como reina de Asgard dejara de reprimir el temor de una madre por su hijo? 




			Tyr miró a los ojos del lobo. La súplica era lastimera, pero se recordó a sí mismo que solo era así porque estaba desesperado. Si lo liberaba, sería el doble de monstruoso que antes, resentido por cómo había sido engañado. Nunca más volvería a competir con los dioses y no tendrían otra oportunidad de atraparlo. 




			—No —le dijo Tyr al Gran Lobo—. ¡Estás atrapado y seguirás atrapado! —Sonrió y levantó su mano derecha—. Por cierto, esta es con la que manejo la espada. 




			De temperamento salvaje, incluso cuando había estado en la ciudad de Asgard, la mofa de Tyr y la revelación de que había sido engañado enfurecieron al lobo. Sus mandíbulas se cerraron y los colmillos atravesaron la mano de Tyr. Él salió despedido hacia atrás, mientras la sangre salía a borbotones del muñón. Balder corrió hasta él y lo alejó a rastras de allí. 




			Fenris echó la cabeza hacia atrás y se tragó la mano de Tyr, luego dio un salto hacia delante, en un intento por reclamar el resto de su carne. Sin embargo, Gleipnir lo retuvo y solo pudo rechinar los dientes en una vana protesta, mientras Balder ayudaba a Tyr a llegar a donde se encontraba el resto de los dioses. Frigga corrió hacia él, enrolló la capa en su brazo e intentó contener la hemorragia. Odín bajó de lomos de Sleipnir y se precipitó hacia Tyr. 




			El Padre de todos sacó una pequeña escarcela de su cinturón. Odín metió la mano en ella y extrajo un pequeño vial y una cataplasma. 




			—Algo para mitigar el dolor —dijo Odín mientras colocaba el vial en los labios de Tyr. Le dio la cataplasma a Frigga—. Para detener el sangrado —le informó. 




			Tyr sentía un frío penetrante en su interior, pero cuando bebió el contenido del vial, fue desapareciendo a medida que el calor volvía a invadirlo. Observó el rostro de su padre. Había culpa en el ojo de Odín. Tyr tenía razón; su padre había predicho eso. Por ello tenía los instrumentos preparados para aliviar las heridas de su hijo. 




			—Ha sido mi elección —lo tranquilizó Tyr—. Sabía cuál sería el precio, pero decidí hacerlo de todas formas. —La gratitud en el rostro de Odín cuando dijo esas palabras resultó incluso más tranquilizadora que la poción que le habían hecho beber. 




			«¡Mentirosos!», aulló Fenris. «¡Jurasteis liberarme!». 




			Odín se dio la vuelta y se puso frente al Gran Lobo. El monstruo luchaba furioso contra sus ataduras. Intentó aumentar su tamaño para romper el grillete, pero sus esfuerzos solo amenazaron con ahogarlo. Cuando trató de hacerse más pequeño, se sintió frustrado al descubrir que sus ataduras se encogían con él para frenar sus intentos por liberarse. Por más que lo intentaba, el lobo no podía romper la cuerda. 




			—Algún día, uno de nosotros te liberará —le dijo Odín a Fenris—, pero no será hoy, ni en los días venideros. Hicimos un trato, bestia, pero se te olvidó decir cuánto tiempo te retendría Gleipnir. —El Padre de todos cerró el puño y lo agitó frente al monstruo—. ¡Agradece que no me guste el asesinato, lobo, o te mataría mientras estás encadenado, por el daño que le has hecho a mi hijo! 




			«¡Me has engañado, Odín, al igual que tu hijo! Cuando sea libre…». 




			—Cuando seas libre —gritó Odín a Fenris con una voz más feroz que los aullidos del lobo—, te estaré esperando y, ese día, no me encontrarás tan compasivo. 
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